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El próximo-pasado sába

do tuvo lugar la solemne 
bendición e inauguración del 
Hotel Clíper, propiedad de 
D,}uan Poch, de Calonge, 
situado en el cruce de carre
teras que divide en tres par
tes él este hermoso pueble^ 
cito litoral, ventana al mar 
de lodo el valle de Aro. El 
edificio de sobria y elegante 
contrucción obra del Arqui
tecto Sr. Este ve, con todas 
las comodidades que pueda 
desear el más exigente clien
te, decorado con gusto y 
acierto, dispone de unas 
treinta habitaciones, todas 
con su baño correspondien
te. Amplio comedor, bar 
americano adyacente y un 

. patio de fiestas, ocupan la 
planta baja, amén de la co
cina, thall» de entrada y re
cepción. 

El nuevo hotel fué solem
nemente bendecido por el 
Rdo. Juan Lluansí, Cura -
Párroco de Fanals y Playa 
de Aro. En el acto, celebra
do a las ocho de la noche, 
estuvieron presentes Je
rarquías y Autoridades ci
viles y militares déla Zo
na y de la localidad. Co
mandante de las Fuerzas de 
la Guardia Civil del Sector, 
Comandantes de Marina de 
San Feliu de Guixols y Pa-
lamós. Alcaldes de San Fe
liu de Ouixols, de Castillo 
de Aro y Playa de Aro, Juez 
Comarcal de San Feliu de 
Ouixols y Secretario del 
Juzgado de Castillo de Aro, 
Jefe de Falange de San Fe
liu de Guixols, representan
tes de la prensa de Gerona 
y del semanario ANCORA, 
y Radio Palamós, el Dele
gado de Información y Tu
rismo y familiares y amigos 
del propietario Sr. Poch. 

Después de la bendición, 
los asílenles fueron delica
damente obsequiados con 
un regio aperitivo. 

A las diez de la noche, 
celebróse una cena entre ín
timos y familiares del pro
pietario y del Director del 
establecimiento, — al que, 
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Duermen kjo 
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La novela de Carmen Kurz que mere
ció el último Premio Ciudad de Barcelo
na es un inteligente y delicado relato de 
la v ida de una mujer. Escrito en pr imera 
persona, da la sensación de una obra au
tobiográfica, aunque bien pudiera ser só
lo un cómodo recurso de estilo. Decimos 
cómodo, porque de esa forma el autor 
p u e d e enfocar a todos los personajes a 
t ravés de una sola y única lente, la de su 
mirar . De otro modo, colocado él escritor, 
como una especie de dios, que todo lo v e 
y que todo lo penetra , en un plano de ob
servación superior al escenario donde 
sus personajes se mueven , queda obliga
do a usar distintas lentes y las más varia
das perspect ivas. Con esta opinión, no 
pre tendemos regatear importancia a la 
obra. Grandes maestros de la Literatura 
se han servido de esa forma expositiva 
en reconocidas joyas literarias. «Werther» 
de Goethe, «La Sonata a Kreutzes» de Tols-
toi, «Carta de una desconocida» de Zweig 
para no citar otras, no son más que rela
tos, únicos y personales puntos de vista 
de u n solo personaje, del que el autor to
m a voz y pensamientos . 

«Duermen bajo las aguas» es eso, un 
relato. Una voz de mujer nos cuenta su 
vida. Una voz que se nos antoja l lena de 
melancolia, aunque la obra esté l impia de 
enfermiza tristeza. Una voz empeñada 
en frenar toda estridencia, todo agudo, 
con un cierto miedo a traicionarse, con 
un visible temor incluso a aceptar sus 
propios pensamientos. Ese freno, ese mie
do, son los factores que restan brillantez 
a la obra, que dejan borrosos los perfiles 
de la protagonista, de esa rubia Pilar que, 

desde estas columnas deseamos toda cla
se de éxitos y aciertos en su nuevo come
tido — . Cena que corroboró la esplendidez 
y amabilidad del anfitrión, y que, a la par, 
evidenció las habilidades del cocinero - je
fe del nuevo hotel, que supo dar a nuestros 
ya, de por sí, sabrosos manjares, el exqui
sito sabor del mejor aderezo del arte culi
nario francés. 

Cada invitado fué obsequiado con un 
menú recordatorio, con un dibujo a mano 
y a pluma de nuestro compañero Narmas, 
alusivo a las actividades profesionales de 
cada uno de los asistentes, dibujo realiza
do con tanto acierto, que fué del todo inne
cesaria la impresión de nombre y apellidos 
en la cartulina. 

La cena transcurrió animadamente, y, a 
la hora del postre, menudearon los brindis 
en un común deseo de éxito y prosperidad 
para el hotel inaugurado. Brindis y deseo 
que pronuncia nuevamente el cronista, al 
cerrar estas líneas, con todo fervor. 

1. d'A. 

ansiando mucho, se quedó al margen de 
todos los caminos de la vida. Consciente, 
no se pronuncia por nada. El t iempo y el 
destino deciden por ella. Y en su último 
regreso a la patr ia y al mar ido lejanos, 
s é apercibe el eco de un gran fracaso; 
de un gran fracaso que ella querrá igno
rar, como quiso un día ignorar su de
ber y la calidad del amor que la em
pujara a ese olvido. No obstante, la obra 
no es más que un monumento a ese 
amor perdido, al hombre alto y enjunto 
que como un bravo capitán murió al 
hundi rse su nave, sa lvando vida y ho
nor de su único pasajero, de un pasajero 
que se l lamaba Pilar. Sus últ imas pala
bras son las que dan titulo a la obra: 

«Los capitanes son los últimos en aban
donar el barco. A veces el barco se hun
de. . . No temas por estos barcos, Pilar. No 
están solos. Duermen bajo las aguas, me
cidos por el suave va ivén de los recuer
dos. Reposan en el fondo, al lado de cuan ' 
to fué o pudo haber sido. De todo lo her
moso que nos dio la vida. No temas. Na
die les hará daño. Quedan al abrigo del 
t iempo y del olvido, bajo una superficie 
limpia. Duermen, ¿sabes?Duermen...» 

La obra nos ha gustado. Pero queda
mos en la duda de si a la autora le faltó 
su poquito de imaginación o un mucho 
de veracidad. Pilar se quedó en un pe
queño personaje de novela. 

L. d'Andraitx 
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PASO A PASO 
—¿La quiere de «corredor» 
—No, no. A mi edad creo que será meior 

de «pasillo». 


